
LA VEGET ACION DE LA QUEBRADA DEL TIGRE 
(ZAPALLAR) Y, EN ESPECIAL, SUS HELECHOS. (•) 

Por GUAL TERlO LOOISER 
S«retario de b Audenm Chilena ck Ciencus ~nin.les. 

Gracias al señor Walter Hartwig, antiguo vecino de Za.pallar y 
estudioso entusiast a de su variada vegetación, tanto indígena como 
la •de los •bien cuidados jardines de este hermoso balneario, tuv/e 
ocasión de conocer la a famada quebrada del Tigre, situada en las 
serranías poco al oriente de Za.'Pallar. Varias vece.s babia oido 
ponderar la notable vegetación de ese lugar, a los distinguidos botá­
nkos ya fallecidos, Dr. Federico Johow· y Prof. Víctor M . Baeza. 
A.demás, años ha t uve oportunidad de estudiar en el herbario del 
Instituto Pedagógico tSantiago) los b elechos recogidos ~or Johow 
en El Tigre y otras quebradas za•pallarinas y, con gran sorpresa 
mía, éncontré buen número de especies tí-pie2.s del sur de Chile 
y que son e5"asísimas en las provincias centrales, por ej ., Dryop­
teris spectabllis, Bypolepls rugosula. var. poeppigil y Polypodium 
feu.illel. Por fin en mis excursiones, tu,e la suerté de descubrir 
o ro helecho h1groftlo lPuris chi.lensis ' . enteramente desconocido 
para la reg1on. 

Es os h allazgos y algunos otros. creo que · me autorizan para 
afirmar que botánicamente la quebrada del T ig-re es uno cu los lu­
g-ares más notables de Chile central. No deseo, por cierto, {,er ca­
teg(¡rJco en demas1a . En otras quebrad.as za'Pallartnas se observa 
algo Sémeja'l te, s l b;rn no en forma tan marcada y tengo · algu­
nas noticias de que en la reg!ón de Cu..-auma, poco al sur de Val­
parau;o h a y quebradas :)areclcas a la d el Tigre pero no existen de 

( •) R~sumen leído en la sesión del 28 ~ agosto ~ 19 '49 de la Acade-
rn1.a Chilena de C1ec:1as '\a·ura1es. E! tnbajo fui ampliado p.:>r.trio rmente. 
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ellas descripciones botámlcas, salvo los breves pasajes de Reiche 
(1907: 197; 1934: 308). En Marga..Marga \provincia de Valparaí­
so), Jaffuel y Pirion <1921) han hecho descubrimientos muy va.­
liosos y el Cerro de la Campana de Qulllota, como todos lo s31ben, 
es un sitio clásico en nuestra botánica; ~ro sus caracteres lo 
alejaai de la vegetación del Tigre, pues faltan varias especies hl­
grófilas, en especial helechos. Hay, et.- cambio, notables represen­
tantes sureños, que alcanzan en la Campana su límite boreal. De 
Quintero, por último, descnbi un bosque palúdico (1944 : 31 ) de 
características muy peculiares y difer . .tes; en buena proporción, 
de aas asociaciones anteriores. · " 

El Tigre y otras quebradas zapallarlnas en menor grado, son 
importantísimas estaciones intermedias · con especies hi-grófilas de 
afinidad austral, que lllOS ayudan a explicar el eni'g'IIla de Fray 
Jorge-Tallnay. M1 profecia (1935 : 853) de que nuevos descubri­
mientos auméntarian el número de estas estaciones residuales o 
rellctas, se ha cuma,lldo. 

En un princi,pio babia pensado solamente en una reseña de 
los helechos del Tigre; pero Ja manifiesta importancia botánica 
de esta localidad, me llevó a u na descripción €ell€ral de su ve­
getación. Por desgracia, mis observaciones, que sólo se reducen s. 
dos excursiones de ,poco más de medio dia cada una <12 oct. 194S 
y 13 ago. 1950), esto es, a fines de invierno y principios de prima­
vera, no ,permiten una reseña minuciosa y completa ni he podi­
do hacer levantamientos de sus asociaciones en forma metódica . 
como lo ex.ig-e la moderna geobotánica y deberé contentarme con 
una descripción forzadamente subjetiva, a ojo de buen varón. Es­
tuve en El Tigre no más de 4 a 5 horas en total. 

Sobre la vegetación de Zapallar y sus alrededores, poseemos 
la importante obra del Dr. Federico Johow, F1ora de Zapallar 
(1948), p ublicada muchos años después de su fallecimient o; pero 
este valioso libro es ante todo f1oristico y tiene únicament e una 
introducción geobotánica de carácter muy general con escasas re­
ferencias al Tigre, aunque en la enumeración de las especies, n o fal­
tan noticias adicionales. Estas circunstancias y el hech o lamenta­
ble de que el bosque del Tigre está en peligTo de desaparecer bajo 
el hacha del leñador, creo que justifican la ,publicación de es-ts.s 
lineas, que en otras circunstancias h abría preferido dejar inéditas. 

En !a primera visita al Tigre, además de nuestro anfitrión, 
señor Hartwig, iba.in los Drs. Car.os Grandjot y Eberhard K.ausel y, 
en la segunda excursión el señor Agustln Garaventa. A todos estos 
distlnguldos naturalistas y amtgos, les expreso mis agradecimientos 
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por su grata compañia. va1iosas sugerenc:as y por datos que me 
proporcionaron. El Dr. Kausel y el señor Garaventa, ademas, me 
facilitaron important es anotaciones tomadas por ello$ en el b(:rre­
no que, debidamente a utorizado, utilizo e~ las lineas siguientes. 

LA QUEBRADA DEL TIGRE 

La Quebrada del Tigre está como a l Vi a 2 horas de camino a 
pie, al oriente del .balneario. Baja cas·i exactamente de N. a S. y a 
350 m. s. m., que es el punto donde la cruza el sendero que siguen 
los excursionistas, hay un elevado bosque natural por un par de 
cuadras en ambas laderas, que no son muy empinadas. Ya desde 
que se cruza el Portezuelo, a escasa disia..'11.Cia de Za.pallar, aa vege­
tación aumenta mucho y se observan árboles corpulentos ; péro es 
en la Quebrada del Tigre donde tienen su desarrollo pleno. 

La dirección nor-te a sur de la Quebrada, :permite la entrada 
fácil de los vientos húmedos que -vienen de este punto · del hori­
zonte. Estos chocan contra :os cerros que, con suma frecuencia . se 
ven envueltos en densas neblinas, que se condensarán. Agua co­
rriente en la Quebrada, no vi mucha en mis dos excursiones; pero 
es G)robable que, además de las lluvias invernales, se produzcan a 
menudo lluvias locales o garúas muy fuertes bastante frecuentes. Lo 
·cierto es que las dos -veces que lo vis~té, en agosto y octu,bre, el bos. 
que estaba enteramente impregnado de humedad. La visit3 en agos­
to la hice después de óO o más días sin lluvias -generales. El invier­
no de 1950 fué extraordinaria.mente seco en las provindas centrales. 
Se trata, pues, de un -bosque originado por condiciones topográ ficas 
muy favorables. No es otra cosa que una variante muy favore-cic.a 
por factores locales, del contraste que se obserya en Chile central, 
entre las -vertientes húmedas que miran al sur y las secas orienta­
das bada el norte. 1 

Carezco de datos ¡pluviométricos sobre la Quebrada del Tigre. En 
zapallar caen alreaedor de 4-00 mm al año y casi todo en l,nvienno, 
escasa precipitación que se t raduce en la vegetación xerófila de sus 
lomajes. Pero no me sorprendería ·que en El Tigre cayera el doble 
o el triple, ya sea lluvia directa y por condensación de n eblinas. 
Son las llamadas "?re-cipitaciones topográ ficas". El suelo quebrado 
de Chile central presenta condiciones muy fa vorables para cambios 
susta:nclales en la precipitación acuosa anual. entre localidades pró­
ximas. 

La Quebrada del Tigre .culmina en el cerro Higuera con 700 m ; 
9 ero su última !Parte se :vuelve gradualmente mucho más seca 
Hacia a.bajo se va d iluyendo en suelos ondulados. 
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Curioso es el nombre de la Quebrada, que suena extraño en 'A 
toponimía chilena, pues a · nuestro país no llegó el tigre, es to es, el 
tigre americano o Jaguar. El señor Hartwig es de opinión que pueda 
tratarse de una corrupción del nombre del árbol ,prindpal que crece 
en el Tigre, el teque o tlque {Ae:dox:icon punctatum) : La idea es 
plausible. O bien, será un nombre de capricho. 1 

Descripción del bosque del Tigre. 

La parte más húmeda del bosque, donde éste tiene su desarro­
llo óptimo, -tendrá 5D a 70 m de ancho por' un largo de 300 a 400 m 
más o menas, con un arroyo principal en el fondo del barranco y 
varios otros menores que bajan por los lados. Su declive general se­
rá de 309. Tanto en a,gosto (ya he diO:ho que desde casi dos meses 
no llovía en Chile central) como en octubre, vi poca agua corriente. 
Eran más bien pequeñas pozas aisladas. 

Sin embargo, el anwiente es intensamente húmedo. Caen gotas 
de las bojas de los ár,boles y el suelo, yerbas, caa>as de musgos (•) 
sobre los troncas están búmedo.s, a veces realmente mojados . 

. Impresión ~eneral a 300-400 m. 

Bosque tupido de árboles sit'1lllpre verdes y copas redondeadas. 
Mirado desde más arriba, se le ve como dos planos inclinados de 
olas redondea.das, que se unen en el fondo del barranco Avalua­
mos Ja altura media de · las .árboles .en unos 10-15 m . Em. un punto 
hay árboles ba jos que fueron cubiert os por colihues (Cbusquea). 

El sotobosque es bastante tupido y pone dificultades al paso. Aun­
que deba jo de los árboles poco penetra el sol, el interior del bosque 
no es particula rmente sombrío, lo que permit e un desarrollo más 
bien copioso del sotobosque y de p1a.ntas herbáceas. Además, el bos­
que está interrumpido con algunos claros. 

Arboles forestales. 

Aextoxicon pur..c~tum, tique olivillo, ace!l unil.o. cop !I• •. Es. sin 
d:sputa , el elemento principal del bosque por su frecuencia y volu­
men . Vimos varios troncos de 1 m de d iametro. La altura osc!Ja . 
por lo común, entre 10 y 15 m , pero a l-gunos llegarán a 20 m y más 
aún. Advertimos hojas umbraticolas muy larga, 

l • ) Las pbnt.u celuh -e.s ( m usgos \:quene~ y un h ,.,o'. qu , tra j, 0 0 
fueron d.ce.m1n.1das. 

( •• ) AB!ú:VIA11.JRAS. e~ 3 = m uy cop1os3men•t , ,op ~ • c0-►>ic 
samente ; :op 1 = mene3 co,;,ioumec-:.a. 
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Beilschmiedia mlersn, !Jelloto, cop.2. Algo más bajo, pero de 
tronco dividido y copas muy amplias . . 

?tlyrceugenia -coneifolia, oop.: . iDe unos 8 m, de.....follaje pareci­
do al boldo, que también e::."tá · re:;:>resentado por aJgunos ejem'.l)lares. 
Según Kausel, aparece a loo 350 m más o menos, a los 450 m despla­
za. a los dos primeros y llega haSta la cima ~el cerro. 

Cryptocarya rubra, peu::no, cop.2. I.gual a.bundancia que el an­
terior. Un ejemplar con tronco de 1 m por 15 de alt ura. A mayor 
elevación (Kausel), 500-650 m, se observan peumos enormes con co­
pas de 20 o más metros de diámetro. 

Peumus boldus, boldo. Ya citado. 
Citronella mucronata, naranjillo, huillipatagua. Unlcamente 3 

ó -i árboles de unos 5 m en un solo lugar del Tigre. 
En cambio, es cur:oso que el canelo (Drimys winteri ) no baya 

sido visto en El Tigre, do:ide tendría condkianes óptimas de vida. 
Ha sido señalado de las qu.ebrad.as zaipallarinas de los Cadillos y del 
Canelillo. Lo he herboriu.oo en esta úl.tima, como también en una 
quebrada húmeda de Lilér:, poco al N. de Papudo. Relativamente 
común en .otras localidades semejantes de la región costanera de 
Chile central. Su ausencia en El Tigre sugiere que baya. sido des­
truido por el hombre. 

El aotobosqúe. 

El sotobosque es, ~omo ya he hecho notar, .bastante t upido e 
intrincado y molesta al excursionista cuando se aleja de los sende­
ros, en particular las tup iciones de colihues (Chusquea cumlngii l 
y los arbustos o arbolitos de 4 m de Rhaphithamnu.s spinosus (arra­
yán macho o espino blan co) , cubiertos de espinas aceradas. 

Fuera de estas especies hay que mencionar: 
Adenopeltis serrata, leclléo o coliguay macho. Bastante copio­

so en todas las partes boscosas, pues soporta b ien aa sombra. No 
pasa, por lo común, de 1.5 m; pero en El T igre mismo hay un gru­
po de m edia docena, que son muy grandes. -Uno no bajaba de sus 
6 metros coó tron.co de 8 a 10 cm de diámetro, un verdadero arbo­
lito. Nunca había visto .Adenopeltis tan desarrollados. 

También su próximo pariente, Colliguaja odorífera, oollguay,_ 
pero abunda m ás en lu~ res e.soleados. El aspecto es bien diverso. 

Aristotelia maqui, zr.;,.qui. Disperso, arbustivo o pequeño árbol 
de 3 m. 

Cassia stipulacea, Quebracho. Arbusto o pequeño arboHto de 
0,5 a 2,5 m con follaje a.:go oscuro. Ya en agosto se veiam muchos 
e jemplares, aun muy pec:ieños, cubiertos ·de vistosas flores anaran­
}adas; decorativo ? ara jf.rcünes, donde -se le suele ver cultivado. 
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Ribes punctatum, brevilla, parrllla. Arbusto de 0,4 a 1 m, :ie . 
vez en cuando debajo de los árboles. Ya en agosto tanía su.s raci. 
mos cubiertos de nares amarillas. 

Puya chüensis, cardón, ch.agua!. ·En los linderos del oosque, o · 
más ,bien ya fuera, observamos al,gunos ejemplares de esta gran 
planta tam decorativa, cuyas inflorescencias amarillas ya estaban 
a:briéndose: 

Enreda.deras. 

La abundancia de enredaderas en !El Tigre contribuye a hacer 
más enmarañada la espesura. Passiflora pinnatistipllla, granadilla, 
es la más abl!Ildante. Eleva sus tallos basta unos 10 metros y aun 
más arriba y es frecuente divisar en la altura sus grandes flores 
colgantes rosadas y en el suelo sus frutos maduros de color ama­
rillo pálido. Los frutos rotos semejan cáscaras d; huevos. Ya bay 
flores en agosto, pero en octubre abundan. más. En el suelo vense 
con !recuencia plantas nuevas de Pass~Oora. Es, en mi opinión, 
una planta extranjera que se .ha aclimatado perfecta.mente en 1a 
región de z;apallar. La mayoría de los bOtánicos chilenos la ban 
considerado indígena. Creo que es Uíil. error . 

Algo menos frecuente y de menor importancia fisionómica es 
la fuerte lia!Ila chilena Lardizabala biternata, cóguil, voqui, cuyo.s 
tallos hasta de 5 cm de diámetro, abrazan fuer temente los tron­
cos de lo~ árboles incrustándose en ellos. 

Proustia pyrifolia, tola blanca, parrilla ·blanca; esta gran liana 
abunda desde el Portezuelo hasta El Tigre, donde crece con loza­
nía. Muy notoria , pues, llega h ~sta la cima de los árboles ; a llí des­
pliega al sol su follaje blanquecino, que es muy llamativo. 

E.5tas tres grandes lianas alcanzan dimensiones ~arecidas. Her­
báceas y mucho más pequeñas san: Tropaeolum tricolor, pajarito, 
soldadillo, ya en agosto mostraba sus débiles tallitos cubiertos con 
sus hermosas nares rojas, azules y amarillas ; una desarrollada Vi­
cia eleva sus tallos con nares blancas. basta unos 3 m ; Bomarea 
salsilla es frecuente desde el Portezuelo al Tigre y enreda sus tallos 
entre los arbustos hasta unos 2 m sobre el suelo. Sus flores son 
lacres; se veían muchas en octubre, pzro en agosto ninguna. 

Plantas h erbáceas. 

El suelo, tanto en agosto como en octubre, estaba cubierto de 
yerbas y de algunos pequeños arbustos en forma más que media­
na, aunque muchos desaparecerán, s.in duda, en el estio. No pre­
tendo h aber:os anotado todos y los anotaré seg,ún su importancia 
fislonómica : 



Sanícula liberta, cop. 
Osmorrhiza berterü, cop. 
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Calceolaria, 2-3 especies con nores amarillas. 
Solanum maglia, esparcido. 
Libertia caerulescens, con inflorescencia h asta 80 cm de altu~. 

Un ejemplar florido lazulJ en agosto, numerosos en octubre·. 
Verbena sulphiµ-ea, flores amarillas pálidas. 
Asarca sinuata. 
Uncinla phleoides. En oct.ubre obser vé varios ejemplares. No 

paswn inadvertidos, pues sus raqulllas ganchudas se p egan· . a la 
ropa. 

Urtica m agellanlca. 
Bartschia c.hilensis. Esta especie y la siguiente las observamos 

poco a ntes de llegar al Tigre. J ohow cita expresamente la B_artschia 
del Ti.gre. 

Viola portalesia. Subarbu.sto. Es la var . integerrima (•P.hil.J 
R eiche. Sparre det. 

Hele'chos. Varias especies, algunas m uy higrófilas. Las <tra to 
extensamente en capítulo aparte. Son , a mi juicio. el elemento más 
n ot able del bosque y revelan qué en és~ reina h umedad uniform e 
todo el año, pues de o tro modo estas plan tas delicadas p erecerían. 

Epífitos. 

Los <troncos del interior del bosque están con frecuencia c u­
biertos, por el lado de la sombra cuando menos, con t apices de 
musgos, húmedos al ta cto y con !J)eQueños líquen es in tercalados. 
Sobre algunos troncos que crecen m uy inclina.dos, especial.mente en 
Myrceugenla correüolia, estos tapices adquieren desarrollo especial 
y se ven algunos de 1 m y aun más de largo; a veces, también en 
el 'suelo, rocas o troncos muertos. En la parte más húmeda del 
bosque, en los tapices de musgos, sobre t roncos, en h orcaduras en­
tre ¡:-amas y, ocasionalmente, sobre rocas o troncos secos, vense con 
relativa frecuencia colC1!lias del h elecho Polypodium feuillei con 
!Tondas, en ocasiones tan grandes como en el sur del país. 

En las ramas elevadas de los árboles, por encima de las copas, 
adviérten.se abundantes líquenes folio.sos, que recuerdam Usnea.s. No 
vi Tillandsia asn'eoides, el barbón, pero Joh ow la señ ala del "costa­
do oriente de la Quebrada del Tigre". Las condiciones de vida son 
muy ap ropiadas para este notable epifito de fa fa milia de la s ibro­
m eliáces, que no escasea en la r egión. Yo lo he visto en P alos Que­
mados y se d ivisa desde el t ::en en grandes bellotes CBenschmiedia) 
poco antes de llegar a Papudo. 
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En cam:bio, y no obsta!nte nuestras .porfiadas búsquedas en los 
t apices de musgos, ni el Dr. Grandjot ru yo pucti:nos encontrar el 
menor rastro de Hymenophyllum, género que desaparece poco al 
norte del Río Maule para rea.parecer en la provincia de Coqulmbo 
{Bosque de Fray Jorge ). J ohow tampoco lo encontró y, sin em­
bargo, El Tigre habría sido una estación intermedia lógica. E pur, 
a.i muove ... 

HELECHOS DE, LA QUEBRADA DEL TIGRE 

Adiantum excisum Kunze. 
Este tipico helecho umbratíe-0la de las provincias centrales era 

!recuente e,n El Tigre. Traje un ejemplar con fron<ias de 30 e~ de 
altura. 

Adiantum glanduliferum Link. 
iEra común en el bosque del Tigre, a veces en lugares algó aso­

leados. Frecuentisimo en Chile central. Es el A. pilosum de Johow. 
Probablemente el A. weath.erbyanum ~-. citado de Fray Jor. 

-ge y Talinay {Muñoz y P isano, 1947 : 13'2) sea lo mismo. He exa­
minado el ejemplar Muñoz J.26 {Fray J orge, ~ set. 1935) , gentilmen­
te puesto a mi alcance por su colector el botánico Prof. Carlos Mu­
ñoz P. y no noto carácter que aconseje separarlo específicamente 
d e A. glandulilerum (= A. chilense Kaulf. var. hirsutum Hook.). 

Blechnum auriculatum Cav. 
Este conocidisimo helecho de Chile Central era -bastante común 

a la sombrf,l. de los árboles del Tigre. 

Cystopteris fragrlis (L.J Bernb. 
Observé este helecho casi cosmopolita un par de veces , poco 

' antes de llegar a la parte más húmeda del Tigre. Es, probable­
mente, bastante más comÚ!n en la región de Zapallar de lo que 
creyó J ohow: 

Dryopteris argentina (Rieron.) C. Chr. 
Observado unas pocas ,veces en lugares h úmedos del bosque 

del Tigre, al lado del riachuelo en el fondo de la quebrada; pe,ro 
es abtmdante en Chile central y casi no fal ta en ninguna quebra­
da h úmeda. principaimente en la Cordillera de la Costa; pero t am­
bién en 1a par te andina, por ejemplo, en el Agua del León, al p le 
del Cerro Ma'!'lquehue vecino a Santiago. 

Copeiand, en su reciente Genera Filicum {194';' ) pone esta es­
pecie en el género segregado Last rea Bory: L argentina (Hieran.) 
Cop. p 138. Dryopteris Ad., en el sentido colectivo del Christensen , 
que sigo aquí , es altamente het.erogé:teo y probablemente Copeland 
está en la razón al propugnar que ~ le fraccione 
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J>rropteris spectabills (Kaulf.) C. Chr. 
Vimos no más de 8 ejemplares, que <pasaban de 1 m, en el fon­

do de la quebrada al lado del riachuelo 'y bajo bosque tupido. Jo. 
how lo encontró también en la Quebrada de los Cadlllos, al lado 
de Zapallar. 

Existe en Fray Jorge y Talinay; pero en todo Chile central es 
escasísimo y yo nunca lo h abía colecciona.do, salvo en el sur del 
pa1s, donde abU!!lda. Reiche (1907 : 195; 1934 : 305) lo cita de 
Quintero bajo Phegopteris specta.bills ; pero quizá haya error de 
determinación o localidad. T engo una muestra de Tanumé, costa 
de la prov. de Colchagua. Jaf!uel coll., I / 1911. · 

La presencia de este heleeho en el Tigre es un .fenómeno geo­
botánico de alta importancia. 

Para las áreas y mayores da,tos sobre nuestros Dryopteris, con­
súltese mi monografía <1931). 

Copeland 0947 : 124) pone esta especie, como su afín D. inae­
quallfolia (Oolla) C. Chr. de Juan Fernández, en el género segrega­
do Cten.ltis C. Chr. 

Hypolepis rugosula (Lab.) J . Sm. var. poeppigii (Kze.) C. Chr. 
Era bast ante frecuente en el área de este reducido bosque, 

donde constLtuia manchas de 1 ó 2 m, pues su rizoma rastrero 
le p ermite extenderse. Medí frondas que llegaiban a 1,5 m . Johow 
no lo cita del Tigre ; pero si de Ja Quebrada de los Cadillos. En su 
her,bario v1 ejemplares de esta localidad zapallarina determinados 
bajo el sinónimo Dryopteris punctata C. Chr. (I/ 1920, F. Johow). 

Muy escaso en Chile centra,.} y sólo se le halla en reducidísi.mos 
oasis. El tipo varietal (pues la forma t ípica es oriunda de Aust ra ­
lia) provino de Concón (Poe;,pig coll., Aug. 1827 : Polypodium poep­
pigii Kze.) . Allí mismo volvió a enccmtrarlo & pinosa 0932 : 101 > 

un siglo -después ("en las quebradas húmedas de Concón, QUE' bajan 
al Aconcagua"l. He e:,camin ado ejemp lares de Marga-Ma rga (cer­
ca de Qullpué, prov. de Valparaíso) c~ectados por el R P . Félix 
Jaffuel en enero de 1911. 

Esta colección que hice en Za pallar , es igualmem.te la primera 
que he h echo en Ch ile cen tral, donde herborizo más de un cuarto 
de 61glo, de este h elfcho abu ndante en el sur y J uan !-'ernández. 
También se le conoce de Fray J orge y Talinay, de donde reciente. 
mreite -Muñoz y Pisa no < 1947 : 133 J hán c!tado varius ·ejemplares 
bajo el n ombre Hypolepis punctata (Thunb.) Met t. 

Muy impor tante t ambié=i su presencia en la región zapallarina. 

Polypodium feuillei Bertero. 
VI por lo menos unas 6 u 8 colonias en varios puntos, de la 

Yerba , del lagarto. Algunas tenían hasta sus 20 frondas, pero en 
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otras no pasaban de 2 ó 3. Est aba.n, por lo común. · sobre troncos 
levant ado.s o fuertemente inclinados y crecían en medio de tapices 
de musgos. En un par de casos vi pobladas colonias en las horca-
1:iura.s entre ramas gruesas. Algunos polipodios crecían sobre tron­
cos muerto.s y rocas más o menos cubiertos de musgos. Había 
ejemplares estériles y fértiles, desde muy -pequeños hasta .frondas 

de 17 cm. 
Fué para mi una gran satisfacción· este hallazgo, pues era la 

l)rimera vez también que lo coleccionaba en las provincias centra­
les. Johow lo recogió varias veces en El Tigre, según lo demues­
tra su 'herbario; pero en la Flora de Za pallar no da localidades 
precisas. También he :visto un ejemplar de Zapallar, sin localidad 
más definida, co.1eccionado por el , iP. Martín Gusinde el 20 de 
enero de 1916 (Herbario del Liceo Alemán, Santiago). Reiche, por 
fin, lo cita también de una quebrada de Zapallar (1907 : 192; 1934 : 
301), bajo Polypodium trilobum). 

Este helecho se conoce de Fray Jorge y Talinay ; pero nunca 
había :visto un ejemplar de las provincias centrales, -aparte de lo.s 
de Za¡pallar. Reaparece en el Maule, siendo comunísimo en la 
selva valdiviana . En la literatura aparecen, sin embargo, algunas 
citas de antiguos hallazgos cerca de Valparaiso y que hay que re­
ferir a esta especie : "Polypadio californlco proximum ... Ad arbo­
rum truncos in sylvis · densis co1llum loco dicto- las Tablas prope 
l'i/alparaiso", Colla U836 : 51 ) ""'De Valparaíso, e tc.", Gay (1853 : 
510) , bajo Goniopblebium californicum Fée; "Valparaíso, Concep­
ción, etc.", l. c. 511, bajo G. synammia Fée. Estas estaciones no son 
de ningún modo inverosímiles a priori; pero es probable que algu. 
n as h ayan desaparecido con la deforestación, pues no tengo noti­
cias de lllingún botánico posterior que haya vuelto a encontrar este 
'helecho en las provincias centrales. 

Recientemente, Copeland 0947 : 183 ) ha resucitado para este 
helechp el género Synammia Pres!, llamándolo S. feuillei (Berte­
ro) Cop. y lo considera la única especie de este género segrega­
do; pero es evidente que también per tenecen a él las especies P. 
intermedium Colla, de J uan Fernández y P. espinosae Weatherby, 
del departamen to de Taltal. 

Fteris ch.ilensis Desv. 
Fué el ha llazgo más notable de mis dos excursiones. No seña­

lado para la región por Jobow que, sin embargo, la visitó durante 40 
años. Nuevo para la provi.Dcia de Aconcagua y nuevo límite boreal. 
No encontrado n1 en Fray J orge ni en Tallnay ; pero se conocia 
desde antiguo de Valparaíso (Cuming) y yo lo be señalado de El 
Salto (c. de Viña del Mar) 0936 : 5 ) y de .san to Domingo, poco al 
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sur del r io Maipo (1944 : 111). En todo Chile central es muy es­
caso, pero desde el Maule aumenta su frecuencia, sln ser nunca 
común y tengo noticias de su presencia hasta el río Palena (44º) , en 
la IPatagonla occidental. Creo que p~emos considerar este 'hele­
cho como un. •típico personero de la selva valdiviana en las pro­
vincias centrales. F.s muy sugestivo que no haya alcanzado hasta 
Fray Jorge y Tallnay. Algo parecido sucede con Blechnum chilen­
se, que existe en Zapallar y aún en el extremo sur de la provincia 
de Coquimlbo <Quebrada del Buitre, -cerca de Qullimarí ) , de donde 
lo Indiqué recientemente (1949 : 97 ) , pero que no fué hallado en 
aqueUas selvas coquimbanas, ni aun por Skottsberg (1950), como 
puede verse en su nota.ble trabajo aparecidq escasos meses ha. 

En la primera excursión ancont¡:amos el Dr. Grandjot y yo, 
n.o m~ de cuatro Pteris chilensis en un pequeño sendero que se 
dirige h acia abajo poco antes de llegar al arroyo principal del Ti­
gre. Pero en la segunda excursión los señores HartwLg, Garaventa 
y yo IVi.mos por lo menos 00 plantas en la ladera poniente debajo 
de ~os grandes Aextoxicon. No escaseaban frondas de 50 om y 
veíanse frondas nuevas que se estaban desenrollando. Ya en agos­
to observé frondas con soros verdes. Es un bellísimo helecho de lá­
mina muy divktlda, con los segmentos delicados de color rverde 
claro casi transparentes y que tiene un gram parecido con el Pterla 
treinula R. Br. de Australia, Nueva Zelanda, Tasmania e isla Nor­
folk, cultivado frecuentemente en nuestros jardines. 

HELECHOS _NUEVOS PARA LA R.EGION DE ZA:PALLAR 

Pteris chilensis Desv. Ya mencionado del Tigre. 
Notholaena mollis Kze. Descubierto ,por el señor Hartwig el 20 

de agosto de 1949 en la Vuelta del Peral, unos 500 m al sur de Punta 
Pite al lado de la carretera entre Papudo y Zapallar. Alli mismo 
lo observamos en fisuras de grandes rocas el 11 de a gosto de lg'j() 
los señores Hartwi-g, Garaventa y yo. Medí frondas de 30 cm. 

HELECHOS HlGROFILOS Y 1-'iESOFII..OS DE ZAPALLAR QUE NO 
SE ENCUENTRAN ,EN FRAY JORGE-TALINAY 

Dryopteris argentina (Hier.) C. Chr. Higrófilo. Se conoce de 
varias localidades coquimbanas, pero no ha sido coleccionado t o­
davía en Fray J orge-Talinay Frecuente en Chile central, pero n o 
en la selva vald:viana. 

pteris chilensis Desv Ya me he referido extensamen te a esta 
es,,ecie. 
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Blechnum chilense (Kaul!.) Mett. 
Cystopteris fragilis (L.) Bernh. Conocido de varias .localidades 

coquimba.na.s. 
Sobre los h elechos de la provinéla de Coquimbo, puede verse 

mi artículo especial (1945). 

HELECHOS DE LA SELVA VALDIVL~A Y DE F1RAY JORGE­
TALiiNAY Q1JE NO HAN' SIDO SEl-l'ALADOS HASTA AHORA DE 

ZAPALLAR Y, POR LO COMUN, DE .TOOO ClilLE CENTRAL 

Asplenium dareoides Desv. (A . magellanicum Willd.). 
Polysticbum adiantiforme (Forst.) J. Sm. También área vasta 

. fuera de Chile y subxerófilo. _ 
Hymenopbyllum peltatum (Poir.) Desv. Este delicado helecho, 

que sólo crece donde hay humedad abundante y regular, tiene 
"una dist ribución muy vasta en las regiones extratropicales de am­
bos hemisferios. Probablemente consiste de algunas variedades lo­
cales y distintas" (Skottsberg, 1950 : ~). Esta distribución se 
concilia difícilmente con un origen austral, como se ha alegado para 
muchas plantas de Fray Jorge-Tallnay y ha.ce tiempo que estamos 
pensando para esta especie y ta.mbién para Polysticbum adianttfor­
me en un origen hologenético para emplear la, expresión de Daniel 
Rosa 0931) . Sus dilatadas áreas actuales permiten creer que antes 
h ayan sido más extensas aún o, cu~o menos, mucho más con­
tinuas en ciertas épocas de climas más uniformes. Sus áreas inte­
rrumpidas actuales, algunas muy p equeñas, serían los restos de un 
área mayor. Las variaciones locales que se notan en est as dos es­
pecies, las r esuelve el hologenismo, que postula la evolución deter­
minada !l)Or causas int ernas constantes. Así se evita en forma ele­
gante el recurrir a fantásticos viajes o admitir un origen pollfllé. 
tlco, más inverosímil aún. 

FANEROOAMAS MENCIONADAS Y SUS S IGLAS 

(No enumero las ;iteridófitas, ;pues les he puesto las siglas 
en el texto). 

Adenopeltis s~rrata (Ait.) Johnston in Contrlb. Gray He rb. n. s . 
68 : 84. 1923, basado en Excoecaria serrata Ait . Hort . K ew. ed. 2. 
5 : 418. 1813 = Adenopeltis colliguaya Bert . ex A. Juss. 1832. EU. 
PHORBL.\OEA.E. 

Aextoxicon pnnctatum R uiz et Pav. AEXTOXICACEAE, antes 
EU'PHORBL\OEAE. 

1 AristoteUa maqui L'Rérit . ELAEOCARPAOEAE. 
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Asarca sinuata L!ndl. ORCnIDACEAE. 
Bartschia cbilen'.sis Benth. Algunos escrfüen l¼.rtsia. SORO­

PHULARIACEAE. 
Beilschmiedia mrersü (Gay) Kosterm. = Bellota mlersii Gay. 

L.AURAOEAE. 
Bomarea salsilla Mirb. AMARYLLIDAOEAE. 
Cassia stipulaceae Ait. LEGUMINOSAE. 

Citronella mucroDAta (Rulz et Pav.) D. Don, 18342. Sinónimos: 
Villaresia mucronata Rulz et Pavón, 1803; V. chilensls (Mol.) 
Stuntz, _1914 ; Cit ronella chilensls (Mol.) Howard. Estos dos últimos 
binomios están basados en Citrus chllensis Malina, 1782, especie en­
teramente ambigua, que más vale r elegar al olvido, como ha 'hecho 
Howard recientemente (Contrtb. Gray Herb. 142 : 72. 1942). El 
nombre genérico Villaresia Ruiz et P avón, no es válido, por ser un 
homónimo posterior. ICACINACEAE. 

Col.liguaja odori.fera Mol. La ortografía original es Colllguaja 
con jota y no y griega, como ha escrito la mayoría y 'IlO diviso ra­
zón ipara cambiarla. !EUPHORBLI\CEA:E. 

Cryptocarya rubra (Mol.1 Skeels, 1909 = C . :peumus Nees, 1836. 
Sin embargo, el nombre en actual vigencia, C. rubra, no podrá pre­
valecer, pue.5 hay un homónimo anterior : Cryptocarya rubra Blu­
me, Catalogus van's Lands Plantent uin te Buitenzorg, 65, Batavia 
1823. Véase el facsimU de esta escasa ipubllcación de Blume, he­
cho par el Arnold Arboretum en 194-6. 

En consecuencia, creo del caso proponer para el peumo el nom­
bre CRYiPTOCA!RYA ALBA (Molina) comb. nov., basado en Peu­
mus aH>a Molina, Saggio storia natúrale Chlli 185. 1782. Malina 
t iene 3 especies. Peumus rubra, alba y mammosa, l. c., que han 
sido consideradas por casi todos los autores como sinónimos de 
Cryptocarya peumus Nees. He adoptado el segundo nombre alba., 
ya que rubra no puede conservarse bajo Cryptocarya. Para mayor 
discusión, véase Kostermans, Rev:sta Uñiversitaria 24 (1) : 225-231. 
1939. LAUR.ACEAE. 

Chasquea cummgil Nees = Ch. parvifolla Phil. GRAMINEAE. 
·Drimys winteri Forst . WINTERACEAE según Skottsberg y Mu-

fioz. MAGNOLIACEAE según Wettstein y otros. 
Lardizabala biternata Ruiz et P av. LARDIZABALACEAE. 
IJbertia caernlesoens Kunth. m.IDACEAE. 
Myreeugeni.a correilolia (Hook. et Arn) Berg. MYRTACEAE. 
Osmorhlza berterü DC. UMBELLIFERAE. 
Peumus boldos Mol. Sinónimos . Boldoa fragrans lRuiz et Pa\" l 

Gay; Baldea boldus (Mol \ Looser MONIMIACEAE. 
Proustia pyrifolia Lag COMPOSITAE. 
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Puya chilensis Mol. BROMELIACEAE. 
Rhaphithamnus spinosus (A. L. Juss.) Moldenke = R. cya.no-

carpus (Hook.. et . Arn.) !v{!ers. VERBENAOEAE. 
Rtbes punctatum Ruiz et P av. SAXIFRAGf.CEAE. 
Sanicula liberta Cham. et Sch lecht. UMBELI...IF®RAE. 
Solanum maglia Schlecht. SOLANAOEAE. 
Tillandsia usnieoides L. BROMELIACEAE. 
Tropaeolum tricolor Sweet. TROPAEOLAOEAE. 
Uncinla phleoides (cav.) P ers. CYP'ERACEAE. 
Urtica ,nagellanica Poir. UiRTICACEAE. 
Verbena sulphurea D. Don ex Sweet. VERBENAOEAE. 
Viola portalesia G ay. VIOLACE.~. 

Los n ombres válidos están impresos con inegrita. 
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